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POLÉMICA GENERÓ ESTA SEMANA LA PARTICIPACIÓN
DE LOS CANDIDATOS PRESIDENCIALES en el seminario
anual de Moneda Patria.

Hizo noticia Kast por su supuesta intención de gobernar
por decreto. Los que estuvimos ahí sabemos que no fue
eso lo que dijo, sino algo más modesto y de sentido común
—y que Evelyn Matthei había dicho ya hace rato—: que se
deben usar las facultades legales del Ejecutivo en todo lo
que se pueda para resolver nudos pendientes. ¿O alguien
cree razonable dejarlas sin usar mientras los problemas se
acumulan?

Generó discusión Jara por su enésima contradicción en
su intento infructuoso por mostrarse moderada. Afirmó
que no había aprobado retiros previsionales después del
segundo, lo que un rápido chequeo confirmó como falso.
Ella dice que no, que la culpa es de los medios porque la
leyeron de forma muy literal. ¿Qué tal?

Pero quizás lo más interesante del seminario no fue
nada de eso, sino cómo la participación de los aspirantes a
La Moneda dejó entrever lo que parece ser la tensión sub-
terránea más estructurante —y a ratos menos visible— de
esta presidencial: la disyuntiva entre lo viejo y lo nuevo.
Entre seguir funcionando con las lógicas y categorías que
han condicionado nuestra política por años ya, o reconfi-
gurar el tablero para abrir un nuevo ciclo más consistente
con los desafíos y oportunidades que Chile enfrentará en
lo que viene. 

Las estrategias de Kast y Jara son evidentes. Él apela al
miedo: al que muchos sienten por la escalada del crimen y
al que otros sienten de caer en el comunismo. Ella, aunque
en un envoltorio azucarado, toca la fibra del resentimiento
contra los que tienen más.

El martes en el hotel W, Kast usó láminas color rojo
intenso para describir el estado de emergencia y amenaza
del país. Habló de la hoz y el martillo, aunque sin nom-
brarlos. Jara atacó a las AFP, acusándolas de cuidar sus
intereses en contra de los afiliados. Dijo que no irá más a
debates en salones como ese porque ella va a estar en
contacto directo con el pueblo, que no tiene los recursos

para organizar eventos así. Suma y sigue, de lado y lado.
La receta es conocida.

La paradoja es que, aunque por edad Jara o Kast po-
drían representar lo nuevo, ambos nos empujan a seguir
funcionando con las lógicas del pasado.

En el caso de Jara es muy obvio: no hay nada más añejo
que la lucha de clases, ni políticas más fehacientemente
fracasadas que las de la extrema izquierda. Y cuando dicen
desde ese sector que Kast va a gobernar por decreto, ¿qué
es lo que en el fondo insinúan? Que el republicano sería

una versión contemporánea de la dictadura. No es verdad,
y la izquierda lo sabe. Pero no le importa, porque operar
con esas coordenadas, tocar esas teclas, moviliza a parte de
sus huestes. La extrema izquierda ha jugado esa carta sin
cesar desde los ochenta. No hay ahí nada nuevo.

La alusión de Kast al pasado es casi literal: sus ejes em-
piezan con el prefijo “re”: recuperar, reconstruir… Nos
dice que quiere devolvernos el Chile que tuvimos, el que,
claro, en el estado de las cosas hoy, muchos miran con
nostalgia. Chile puede ser un país mucho mejor del que
fue en los noventa o los dos mil; pero nunca volverá a ser
el mismo. Y tampoco volverá a la UP: un gobierno comu-
nista sería una pésima noticia, pero el mundo y Chile ya

no son los de la guerra fría.
Ahí está la trampa de esta campaña: tanto Kast como

Jara, aunque hablan del futuro, lo hacen anclados en el
pasado, en sus códigos, sus lógicas, perpetuando una ma-
nera de relacionarnos, de encasillarnos, que es en buena
medida lo que nos tiene en el marasmo de mediocridad y
desorientación en que estamos, girando en banda. 

Ya lo vimos en los dos procesos constitucionales fallidos.
Los extremos pueden, si apelan a las emociones más inten-
sas de la población en una coyuntura, generar adhesión
electoral pasajera. Lo hizo la extrema izquierda durante la
borrachera octubrista y lo hizo la extrema derecha tras el
hastío de los chilenos con la primera Convención. Pero eso
no sirve para construir mayorías duraderas que permitan
resolver los problemas que ha acumulado el país en distin-
tas áreas.

Las políticas necesarias para resolver desafíos tan com-
plejos como el crimen organizado, la inmigración, la caída
de la productividad o el deterioro de la educación, dan
frutos en el tiempo. No en cuatro años. En ningún proble-
ma complejo hay balas de plata. Lamentablemente. 

Lo que se necesita es un proyecto que convoque al senti-
do común mayoritario. Que logre acuerdos amplios para
atender con carácter las urgencias del presente y dibujar
un horizonte de esperanza hacia el futuro.

Ahí está la oportunidad para Evelyn Matthei: en este
ciclo electoral solo ella puede ocupar ese espacio, llenar ese
vacío, convocando a personas que en el pasado estuvieron
en distintos lados de la vereda política. Reconfigurando el
escenario para las décadas que vienen.

Chile no necesita seguir zigzagueando de un lado a otro:
requiere un esfuerzo sostenido por ocho, doce, veinte
años, de políticas estructurales sensatas, bien diseñadas y
ejecutadas por un equipo diverso y con experiencia, con
amplio apoyo político y social.

Después de décadas agrupados según los ejes que nos
marcaron en los ochenta, y después de tanta polarización y
extravío, eso —y no lo que hoy se viste de novedad— sería
lo verdaderamente nuevo.

Lo viejo, lo nuevo

Tanto Kast como Jara, aunque hablan del futuro,
lo hacen anclados en el pasado, en sus códigos,
sus lógicas, perpetuando una manera de
relacionarnos, de encasillarnos, que es en buena
medida lo que nos tiene en el marasmo de
mediocridad y desorientación en que estamos”.

ANÁLISIS
Juan Carlos Jobet

EL MERCADO LABORAL CHILENO ATRAVIESA UNA
PERSISTENTE DEBILIDAD QUE NO SE EXPLICA POR UN
SOLO FACTOR. En esencia, dos fuerzas se han combinado
y retroalimentado: por un lado, el aumento sostenido de
los costos laborales; por otro, una década de bajo creci-
miento que ha mermado la demanda por trabajo. Como
resultado, observamos un estancamiento en la creación de
empleo, una baja tasa de ocupación y un desempleo más
alto que antes de la pandemia.

Para comenzar, la tasa de ocupación (población ocupada
de 15 años o más dividida por la población en edad de
trabajar) está 1,8 puntos porcentuales por debajo de su
nivel prepandemia (dic. 2019-feb. 2020): faltan 297.334
empleos para recuperar ese umbral. En particular, la caída
ha sido más pronunciada entre los hombres (3,1 puntos
porcentuales) que entre las mujeres (0,7 puntos porcen-
tuales). Asimismo, la tasa de desempleo alcanzó 8,9% en el
trimestre móvil terminado en junio, es decir, 1,1 puntos
porcentuales por encima del nivel prepandemia y el regis-
tro más alto desde el año 2010, cuando Chile venía salien-
do de la gran crisis financiera internacional. A su vez, en
los últimos 12 meses, la creación de empleo fue práctica-
mente nula: apenas 141 puestos de trabajo. Si miramos a
los países de la OCDE, y considerando para efectos de
comparación la población de entre 15 y 64 años, la recupe-
ración del mercado laboral pospandemia ha sido mucho
más lenta en Chile que en el promedio de la OCDE, tanto
en tasa de ocupación como en desempleo (H. Beyer, agosto
2025. Notas sobre el mercado laboral).

¿Por qué ocurre esto? En el frente de regulaciones y
costos, en años recientes se han introducido una serie de
políticas que han incrementado —y seguirán incrementan-
do—los costos laborales: aumento significativo del salario
mínimo, reducción escalonada de la jornada a 40 horas sin
ajuste del salario hora y alza gradual de la tasa de cotiza-
ción tras la reciente reforma de pensiones. Para dimensio-
narlo, solo desde el año 2022 a la fecha, el salario mínimo
ha subido un 19,1% ajustado por inflación, lo que afecta
especialmente el empleo de los trabajadores con salarios
cercanos al mínimo, los que se encuentran principalmente

en las pymes. A ello se suma que las empresas enfrentan
importantes restricciones para reasignar tareas y aumentar
la productividad, altos costos de despidos que desalientan
las contrataciones y la capacitación, y un sistema de for-
mación laboral que poco contribuye a mejorar las habilida-
des de los trabajadores y que no acompaña el cambio
tecnológico. Por último, el profundo ajuste de la construc-
ción —por efectos de la pandemia en la situación financie-
ra de constructoras e inmobiliarias, créditos más caros
para personas por los retiros de fondos previsionales— y
el giro hacia compras digitales que ha golpeado al comer-
cio han reforzado este cuadro.

En línea con lo anterior, el trabajo del Banco Central de

E. Albagli y coautores (2024) concluye que las empresas
con mayor proporción de trabajadores formales afectos al
salario mínimo, frente al alza acumulada, reducen el em-
pleo en 4,8% adicional respecto al resto de las empresas.

Por lo mismo, en un mercado laboral frágil conviene
evitar medidas voluntaristas como fijar un “salario vital”
de 750.000 pesos o introducir negociación por rama, que
rigidice aún más este mercado. Más aún cuando los avan-
ces en digitalización e inteligencia artificial reducen el
costo de sustituir trabajadores que desempeñan tareas
rutinarias por la automatización. Si el objetivo es mejorar
los ingresos de quienes ganan menos, existen alternativas
más eficaces y menos destructivas de empleo: por un lado,

capacitación efectiva con certificación de competencias y
foco en productividad; por otro, separar salarios de ingreso
mediante instrumentos como un impuesto negativo al
ingreso, tal como se ha recomendado en El Puente, un
texto que reúne un conjunto de propuestas elaboradas por
un grupo transversal de economistas. 

Ahora bien, el problema no es solo de costos: también de
menor demanda por trabajo por el menor crecimiento.
Después de crecer a una tasa promedio anual de 5,0% en
1993-2003 y 4,8% en 2003-2013, el crecimiento de la eco-
nomía chilena se redujo a solo un 2,0% en 2013-2024.
Volver a crecer en torno al 4% anual no solo contribuiría a
mejorar los salarios en forma sostenible, sino que también
impulsaría la creación de empleo y generaría recursos
fiscales necesarios para atender las acuciosas demandas de
la sociedad en seguridad, vivienda, salud y educación. 

Para avanzar en esta dirección, se requiere un ambiente
más favorable y predecible para la inversión, junto con
fortalecer el Estado de Derecho, además de impulsar el
ahorro —más allá de lo logrado con la recientemente apro-
bada reforma previsional— y mejorar el capital humano
mediante educación y capacitación laboral alineadas con la
adopción tecnológica. Dado que las nuevas tecnologías
seguirán afectando la demanda por distintos tipos de tra-
bajo, es importante promover la adquisición de habilida-
des tanto en el puesto de trabajo como a través de la capa-
citación y la educación formal. En paralelo, hacen falta
reformas micro orientadas a elevar la productividad agre-
gada del trabajo y del capital y la productividad agregada
de la economía. Estas políticas fueron desarrolladas en El
Puente y en una columna anterior de mi autoría.

En suma, recuperar empleo y mejorar ingresos exigen
secuencia y foco: primero, no agravar las rigideces del
mercado laboral; segundo, apoyar el ingreso de los trabaja-
dores vulnerables sin destruir puestos de trabajo; y tercero,
destrabar inversión y productividad para volver a crecer al
4%. Recuperando el crecimiento evitaremos seguir acumu-
lando meses de débil ocupación y, en cambio, abriremos
espacio para oportunidades reales de movilidad y bienes-
tar para la ciudadanía.

La persistente debilidad del mercado
laboral chileno: causas y soluciones

Primero, no agravar las rigideces del mercado
laboral; segundo, apoyar el ingreso de los
trabajadores vulnerables sin destruir puestos de
trabajo, y tercero, destrabar inversión y
productividad para volver a crecer al 4%”.

ANÁLISIS
Vittorio Corbo
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